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Políticas públicas orientadas en `Nudge´ 

Introducción  

Contrariamente a los supuestos de la teoría económica clásica, la evidencia demuestra que 

cuando se toman decisiones los individuos son irracionales, con tendencia a ser falible y 

cognitivamente sesgados (Beshears, Choi, Laibson, y Madrian, 2005). La noción de 'nudge' 

acuñada por Thaler y Sunstein (TS) (2008) afirma que `los arquitectos de elección´ pueden 

intervenir en las decisiones que la gente toma influyendo en el comportamiento de la gente en la 

dirección correcta y 'pueden hacer grandes mejoras en las vidas de otros a través del diseño de 

entornos amigables' (2008: 12). Por lo tanto, la manera en la cual el comportamiento del 

individuo parece ser afectado considerablemente a través de cualquier factor de circunstancias 

sociales cae en la categoría de un `nudge' (2008: 9).  

El término `nudge´ se define por el TS como: "cualquier aspecto de la arquitectura de elección 

que altera el comportamiento de las personas en una forma predecible sin prohibir cualquier 

opción o cambiar significativamente sus incentivos económicos. Los diseñadores de  políticas 

orientadas en `nudge´ dictan el uso de prácticas bajo el paraguas de `paternalismo libertario´, que 

tiene como objetivo garantizar un compromiso con la libertad de elección, mientras dirige a su 

vez  las opciones de la gente con el fin de hacer su vida mejor (2008: 253). Este enfoque podría 

ser considerado como la base de la teoría `nudge´. El término se refiere a un enfoque paternalista 

porque intenta ´influir en las decisiones de tal manera que hará que elijan lo mejor, a juzgar por 

sí mismos´ y libertario, ya que no impide a la gente elegir lo que prefieran (Hausman y Welch, 

2010; TS, 2008). Sin embargo, es un concepto controvertido, ya que algunos críticos (Furedi, 

2011; Rebonato, 2012; Grune-Yanoff, 2012; Mitchell, 2005) argumentan que es contradictorio, 

porque los valores de paternalismo parecen ser diametralmente opuestos a los ideales libertarios. 

Ellos afirman que la doctrina `nudge´ es de hecho, un paternalismo suave que impide la 

autonomía del individuo.  



El paradigma de la política pública basada en la aplicación de fundamentos psicológicos de la 

economía se ha vuelto popular en los últimos años. Se asocia con el campo de la economía 

conductual ´una rama de la economía que hace hincapié en las influencias cognitivas y límites en 

el comportamiento humano´ (Colin et al., 2004; John et al., 2009). TS fue pionero en el uso de 

modelos de economía del comportamiento en la política pública al confrontar el mito de la 

hipótesis sobre la base de la racionalidad (Frank, 2008, p. 82). Argumentan que las personas 

reales son, de hecho, `humanos´ con racionalidad limitada, auto-control limitado e influencias 

sociales, que pueden conducir a malos resultados (TS, 2008, p. 256). Este enfoque está en 

contraste con los teóricos neoliberales como Milton Friedman, que esencialmente abogó por un 

enfoque de agente racional afirmando que los individuos se comportan racionalmente (Holmes, 

2005, p. 2). Del mismo modo, Weber (1948) utiliza el término racionalización para referirse a 

medios- fines cálculos racionales, para hablar de la dominación burocrática, y para referirse a un 

`desencantamiento del mundo´ en relación con la retirada de las fuerzas mágicas y espirituales, 

en sentido religioso al proceso de secularización (citado en Allan, 2005, p. 151). 

El reto para los responsables de formular políticas es diseñar arreglos institucionales y políticas 

efectivas para que los ciudadanos puedan tomar las decisiones `correctas´ para mejorar su nivel 

de vida. Por lo tanto, una amplia comprensión de la conducta humana, incluyendo la motivación, 

impulsos del comportamiento y apreciar cómo los individuos sistemáticamente cometen errores 

se ha convertido en primordial para determinar las opciones de formulación de políticas (John et 

al, 2009; TS, 2008).  

 Por otra parte, la dinámica de las transformaciones globales y los cambios sociales que 

acompañan a ese proceso en sociedades cada vez más complejas han dado lugar a la 

impugnación de rígidos mandatos de intervención del Estado y los principios aislados de la 

dogmática defensa del  laissez-faire (TS, 2008, p. 254) . Una serie de retos de la sociedad –como 

el medio ambiente, la salud pública, temas de seguridad - han dado lugar a un cambio gradual 

hacia la cooperación y la responsabilidad compartida entre los sectores de la sociedad civil, 

público y  el sector privado. Además, se argumenta que las políticas basadas en la centralización 

están destinadas al fracaso, ya que han demostrado principalmente ser contraproducentes, 

costosas e ineficaces (Hon Greag Clark MP citado en Juan et al, 2011). Por esta razón las 

estrategias de cambio de comportamiento se han tornado de suma importancia para la política del 

gobierno.  



Este ensayo examina 'nudge' considerando tanto, las dimensiones éticas y eficacia utilizando 

ilustraciones basadas en la evidencia y la literatura relevante. El estudio describe las tácticas 

eficaces e ineficaces de `nudge´ en relación a las influencias y limitaciones cognitivas del 

individuo de TS. Examina 'nudge' y su concepto central de "paternalismo libertario" y la 

caracterización de sus dos posiciones controversiales; por un lado, uno que promueve la libertad 

de elección y por otro uno que aboga por la intervención del Estado.  

Efectividad del `Nudge´ 

Sus defensores afirman que fomenta una 'tercera vía real "en la gobernanza contemporánea 

reclamando un equilibrio entre la intervención del Estado, cuando las opciones pueden ser 

difíciles, complejas, infrecuentes y un mercado liberal mediante la promoción de la opción actual 

del individuo (Pykett et al., 2011). El concepto de la 'Tercera Vía' se introdujo durante la 

administración de Clinton como `una filosofía alternativa política´ que representa la renovación 

de los valores tradicionales de la izquierda y la derecha (Callinicos, 2001, p. 12). Más tarde se 

adoptó en Gran Bretaña por el gobierno de Blair, adhiriéndose a su premisa de abogar por una 

relación de interdependencia entre los actores estatales y no estatales, tales como la sociedad 

civil y los mercados (Rose, 2000, p.4). El concepto de "paternalismo libertario" aspira a ser un 

práctico terreno de entendimiento común entre las ideas de la intervención del Estado y la 

libertad de elección, una especie de paternalismo suave que promueve el laissez faire (TS, 2008, 

p. 253). 

A pesar de ser una idea que parece ser contradictoria TS sostienen que ´es posible y deseable 

para las instituciones privadas y públicas influir en el comportamiento y a la vez que respetar la 

libertad de elección´ (2008: 1159). Por lo tanto, los `arquitectos de elección´ pretenden tomar 

cursos de acción  moralmente correctos por el bien de los mejores intereses de la sociedad y por 

lo que es bueno para las personas. Un arquitecto de elección puede variar desde el arreglo de 

espacios públicos y contextos hasta el diseño en línea de entornos digitales para simplificar los 

procesos, tales como los sistemas automáticos, por ejemplo en la inscripción automática de 

pensiones. Lippmann dice que: `el interés público es lo que los hombres escogerían si vieran 

claramente, pensaran racionalmente, actuaran desinteresadamente y con benevolencia´'(Citado en 

Douglass, 1980, p 114), pero porque los seres humanos son irracionales, es necesarios trabajar  



`en el diseño de decisiones justas en nombre del interés público, tanto para el mayor peso moral 

como para lo que es realmente bueno para todo el pueblo e individuos´.  

Hay una línea muy fina en la promoción de los intereses personales y aprovecharse de las 

inseguridades y vulnerabilidad de la gente. Por esta razón, los `nudge´ deben establecerse en un 

deber legítimo para cambiar el comportamiento de las personas en nombre de la opinión pública 

y el interés del individuo. La noción `nudge´ pretende emerger como un enfoque de políticas 

públicas simple e innovador propuesta para mejorar la vida de las personas y fomentar el 

bienestar, mientras preserva la libertad de elección. Los defensores de `nudge´ creen que los 

principios de la economía del comportamiento han demostrado ser prácticos, sin costo y eficaces 

para influir en el comportamiento de las personas.  

De acuerdo con TS la gente tiende a tomar malas decisiones cuando tienen mala 

retroalimentación y falta de buena información y experiencia. Sin embargo, los individuos 

también fallan en tomar decisiones `correctas´ a pesar de tener todos los elementos necesarios 

para hacerlo, debido a sus sesgos y limitaciones cognitivas (Frank, 2008, p.2). TS argumentan 

que `pequeños y aparentemente insignificantes detalles pueden tener un gran impacto en 

comportamiento de las personas´, porque las decisiones individuales son comúnmente formadas 

por sesgos sistemáticos, tales como reglas de dedo, el exceso de confianza, los sentimientos de 

pérdidas y ganancias, el sesgo de status quo y los efectos de encuadre (2008: 3). Para ilustrar este 

tipo de sesgos y errores, simplemente ´encuadrando´ una campaña de información a los 

consumidores diciéndoles cuánto dinero potencialmente podrían perder al año resulta ser más 

eficaz que la información acerca de cuánto se podría ahorrar por año mediante el uso de métodos 

de conservación de energía (2008: 40). El contexto y sus características pueden conducir a un 

comportamiento más óptimo sin la resistencia a menudo asociada con los mandatos estrictos. Un 

ambiente controlado de acuerdo con las tendencias de comportamiento y heurística puede ayudar 

a una persona a alcanzar sus objetivos de pérdida de peso sin la disciplina de la dieta, por 

ejemplo, a través de envases de porción individual, platos más pequeños, la organización de los 

alimentos tentadores a la vista (Wansik et al., 2009, pág. 168 ). 

Otro ejemplo es el relativo a la aplicación de los conocimientos de doctrina `nudge´ en la política 

de pensiones, específicamente en el plan de ahorro de pensiones nacional del Reino Unido, 

donde el National Employmente Savings Trust (NEST) implementó la inscripción automática de 



los empleados de su plan de contribución definido (Pykett et al. , 2011, p.304). Las inscripciones 

automáticas han sido diseñadas para promover una cultura de ahorro, aumentar las tasas de 

ahorro y que sea más fácil para las personas ahorrar. El Departamento de Trabajo y Pensiones 

del Reino Unido ha revelado que las matrículas automáticas han impulsado el ahorro general de 

pensiones en el sector privado, y ha aumentado su membresía al plan de pensiones del 26% en 

2011 al 35% en 2013 (citado en Uren, 2014). Sin embargo, a pesar del aumento  dramático de 

matrícula y cifras que revelan una relativamente baja tasa de `optar por no´,  9-10%, un gran 

número de empleadores todavía no son conscientes de las especificidades significativas del plan 

de pensiones, por ejemplo, la contribución mínima del empleador y el empleado (Uren, 2014).  

Por otra parte, los arquitectos de elección pueden incitar a la gente en la dirección correcta a 

través de la influencia social. TS (2008: 64) afirman que la gente puede `seguir al rebaño´ de 

acuerdo a la forma en que se ofrecen fuertes señales sobre el comportamiento apropiado. Tal fue 

el caso de 'No te metas con Texas` campaña contra la basura, en el que el estado recurrió al 

apoyo de famosos, invitando a los jugadores de Dallas Cowboys para participar en anuncios de 

televisión con éxito apelando a su `espíritu único de orgullo y lenguaje duro´(2008: 64). El 

resultado, la basura se redujo en un 29%.  

Otra experiencia relacionada con el cumplimiento fiscal reveló que la percepción errónea juega 

un papel importante en términos de cumplimiento de la ley. TS da otro ejemplo de un estudio 

que reveló que los mensajes que envían los ciudadanos informando que el 90% de la gente 

cumplió plenamente con su obligación tributaria fueron más eficaces que las amenazas de 

castigo por incumplimiento. (2008: 72).  

Estos estudios demuestran que ha habido un cambio significativo lejos de la acción del gobierno 

intervencionista e intrusivo para afectar el comportamiento de las personas, tales como 

prohibiciones o mandatos restrictivos, hacia esquemas de medidas no reglamentarias más 

creativas y flexibles, incitando para lograr resultados políticos concretos. Sin embargo, TS no 

logran definir con claridad los límites entre la publicidad tradicional o una campaña de 

información y un `nudge´. ¿En qué medida podría la campaña  'No te metas con Texas, " caer en 

la categoría de una campaña de información? Si los anunciantes tratan de influir en el 

comportamiento de los consumidores, ofreciendo las asociaciones entre los productos y los 

rasgos valiosos tales como la masculinidad o feminidad y apelando a las emociones (Hausman y 



Welch, 2010, p. 131), entonces parece que el 'No te metas con Texas' no es más que otra 

campaña educativa del gobierno con publicidad dirigida. 

Hasta el momento, se ha demostrado que una serie de `nudges´ pueden ser eficaces en el logro de 

resultados específicos. Sin embargo, hay circunstancias en las que los responsables de `nudges´ 

también podrían producir resultados no deseados. Tal es el caso de un estudio relacionado con la 

conservación de la energía, en el que ´nudges´ sociales encaminados a disminuir el consumo de 

energía resultaron sorpresivamente en un aumento significativo del uso de energía. La 

intervención realizada en San Marcos, California consistió en proporcionar información precisa a 

los hogares en su vecindario acerca de la cantidad de energía consumida en cuestión de semanas 

anteriores. Aquellos hogares que consumían menos de la media aumentaron su consumo de 

energía mientras que los que consumían más disminuyeron su consumo de energía (TS, 2008, p. 

74). TS se refieren a este efecto en el comportamiento como el `efecto boomerang´ (2008). Para 

responder al efecto boomerang, se empleó una estrategia de contrapeso potencial añadiendo 

mensajes cautelares. La estrategia consistió en proporcionar caritas sonrientes para aquellos 

usuarios de energía por debajo de la media y caritas infelices a aquellos usuarios de energía por 

encima del promedio. Se encontró que los que recibieron caras infelices disminuyeron aún más 

su consumo de energía y, sorprendentemente, los que recibieron caras felices resultaron en la 

desaparición del efecto boomerang (TS, 2008, p 74;. Rasul y Hollywood, 2012). 

Conclusión  

El debate sobre la teoría `nudge ´ha surgido sobre si la formulación de políticas a través de 

`nudge´ es considerado un enfoque ético o eficaz para influir en el comportamiento del individuo 

hacia buenos resultados. La discusión también lo ha puesto como una tercera vía real basada en 

sus virtudes y características. También se ha aclarado que la arquitectura de elección 'es 

omnipresente e inevitable' y afecta a nuestras decisiones de manera significativa (Thaler y 

Sunstein, 2008, p. 253).  

La idea de `nudge´ es visto como una fórmula de elaboración de políticas convincentes y ha 

mostrado una mayor popularidad entre los políticos y los responsables de políticas. Los esfuerzos 

para adoptar el concepto han llevado a establecer equipos de perspectivas de comportamiento en 

todo Estados Unidos, Reino Unido, Canadá y Australia. A pesar de que la evidencia ha 

demostrado eficacia en la literatura en la aplicación de la economía conductual en el diseño de 



las políticas públicas todavía hay algunas cuestiones relacionadas con el poder y la transparencia 

que deben abordarse. Por otra parte, la capacidad de las políticas `nudge´ de ofrecer cambios de 

fondo y soluciones a largo plazo en relación con los problemas sociales más complejos todavía 

prevalece impugnado.  

La intervención del gobierno a través de mandatos y regulaciones ha sido tradicionalmente la 

manera de promover las políticas públicas. Sin embargo, las prácticas inspiradas en `nudge´ 

revolucionan la formulación de políticas mediante el fomento de un enfoque menos intrusivo y 

que permite a los individuos elegir lo que es mejor para ellos. La teoría ´nudge´ basada en el 

concepto de `paternalismo libertario´ apunta a salvaguardar esos `buenos fines´ para los 

individuos y la sociedad y, al mismo tiempo fomentar la libertad de elección.  

Además de esas cuestiones de poder legítimo y limitaciones de transparencia, también hay una 

cuestión relacionada con la medida en que esas supuestas prácticas rentables basadas en `nudge´ 

se pueden exportar a diferentes contextos, por ejemplo considerando la demografía y condiciones 

socio-económicas. Por ejemplo, si ha habido críticas hacia la práctica de ´nudge´ dentro de los 

países anglosajones, ¿hay posibilidad para los países en desarrollo de insertarse en los procesos 

de formulación de políticas inspiradas en ´nudge´? ¿Qué tan plausible es contenerlos debajo de 

un paraguas colectivo de principios democráticos? ¿Es legítimo adoptar un enfoque de ´una 

misma talla le queda a todo´ y disminuir una evaluación local precisa? ¿Cómo tratar con la 

corrupción arraigada y la falta de mecanismos de rendición de cuentas adecuados que conllevan 

al socavo de principios democráticos fundamentales?  

El contexto local y evaluación del sector parecen de suma importancia para garantizar los 

mejores resultados, no sólo para potencialmente exportar el concepto a una serie de diversas 

condiciones, sino también en los casos específicos en los que las tácticas `nudge´ han 

demostrado ser ineficaces, como los ejemplos en relación al régimen de pensiones y el ahorro de 

consumo de energía a través de caras sonrientes. Un suministro de información más consistente, 

deliberación colectiva, y la consideración de la sensibilidad e inclusión de la participación de 

todos los grupos de interés relacionados con los `nudges´ a ser implementada podrían sin duda 

facilitar un mayor apoyo hacia la práctica. 
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